PROFESOR(A) :  ¿CULPABLE O INOCENTE, DE LA MALA CALIDAD DE LA EDUCACIÓN?

¿Recuerdan aquellos tiempos, en que los profesores constituían una de las figuras más importante en la vida social del barrio, del pueblo o de la ciudad?  Al recordar la propia juventud uno puede traer a la memoria frases como: “Si este no pone atención en clase, avíseme no más señorita y yo lo arreglo en la casa”, el padre o la madre con esta afirmación respaldaban plenamente la labor de la profesora. Más aún, en palabras de un docente, el sentimiento era que “el profesor era modelo y también, como modelo, era una autoridad.  Se imitaba hasta la forma de vestir del profesor." (Profesora PL)”
  Este profesional  era una figura significativa a la cual se recurría para todo tipo de consultas, era considerado experto por lo cual su voz y su consejo era escuchado y seguido por padres y apoderados y dicho prestigio se materializaba en invitaciones a todo tipo de ceremonias sociales y oficiales donde la directora o el director de colegio estaban en el estrado de las autoridades.  

Esta mirada de admiración hacia los docentes existente en el pasado ha cambiado drásticamente en el presente, dando paso a una baja credibilidad y menoscabo profesional que se expresa de diversas forma a  través de los medios de comunicación masivos, quienes parecieran culpar al profesor de todos los males que sufre la sociedad chilena.  Es interesante, sin embargo constatar que esa crítica tan fuerte, encierra también la paradoja de la petición a este mismo profesional  que aparece vilipendiado y descalificado, de hacerse cargo de la formación ética y socio-emocional de los niños(as) y jóvenes en las escuelas. Pidiéndole además, con ello que se haga cargo de los problemas sociales generados por los cambios culturales, sociales y económicos experimentados en las últimas décadas que muchos identifican con en el aumento de las tasas de embarazo adolescente; los altos niveles de tráfico y consumo de drogas; la violencia en las escuelas, entre otros.    

¿Qué pasó entre esa época de respeto y valoración de esta profesión y la situación que se experimenta hoy donde pareciera que el profesor es responsable de todos los males que sufre la sociedad chilena?   

La baja calidad de la educación evidenciada a través de la publicación de los resultados de mediciones tanto nacionales (SIMCE, PSU), como internacionales (TIMS, PISA) y la búsqueda de explicaciones o de culpables de esos malos resultados puede ser una línea explicativa relacionada al cambio de mirada. Sumado a los pobres resultados académicos, aparecen fenómenos de cambio en la conducta tanto de los adultos como de los jóvenes. En el caso de los jóvenes a modo de ejemplo mencionaremos los dos más notorios, por un lado, un fuerte aumento de embarazo adolescente, el que se produce cada vez a edades más tempranas y, por otro, el incremento del consumo y abuso de alcohol y drogas en ese mismo segmento. En los adultos, a su vez, mencionaremos la aparición de dos aspectos que surgen como relevantes. Primero, pareciera que un gran número de padres se siente inseguro en torno al rol que debe cumplir en la formación de sus hijos, dejando a veces desatendida esta tarea formativa o en manos de los profesores, con la esperanza que la escuela se haga cargo de ella. Debatiéndose en una especie de temor poner reglas o enfrentar las situaciones cotidianas y aquellas más conflictivas (debido al “trauma” que puede producir en el niño) o ignorancia en cuanto a cómo criar a los hijos(as) (generada quizás por tanto especialista a su alrededor que parece saber más sobre su propio hijo). En segundo, la existencia de adultos “buena onda” que parecen no diferenciarse de los hijos o hijas adolescentes.

A nivel país una vez conocidos los malos resultados, se inicia una fuerte campaña de reforma educacional la cual tiene una fase previa en la constitución de la Comisión Brunner, que detecta aquellas áreas críticas que necesitan un cambio.  La reforma educacional chilena toma cuatro de las cinco recomendaciones surgidas del trabajo de esta comisión y se aboca fuertemente a realizar los cambios que se ven como más urgentes dando el vamos con el Programa de las novecientas escuelas (P900), orientado a atender a aquellos establecimientos más deficitarios. Posteriormente se agrega la Jornada Escolar Completa, Capacitación de Profesores, y Reforma curricular.


La renovación curricular, la cual tiene la mayor incidencia en el trabajo directo en la sala de clases por parte del profesor, comienza con los niveles iniciales en el año 1995 y culmina con el nuevo currículo para cuarto medio en el año 2002.  

Dado que es el cambio del currículo el que tiene un impacto directo en el trabajo cotidiano del profesor, nos detendremos un momento para revisar un estudio
 que incorporó la consulta a 340 profesores y profesoras sobre la generación de la reforma curricular y su implementación en la sala de clases,  En esta investigación los aspectos que concitan un mayor consenso entre los profesores participantes son los siguientes: Primero, acuerdo masivo en torno a que Chile necesitaba de una reforma educacional, puesto que la educación había sufrido un fuerte deterioro y se encontraba alejada de los cambios experimentados en la sociedad, los cambios en torno al conocimiento, y  los cambios en las comunicaciones y tecnología. Segundo, se valora también la posibilidad y el acceso a perfeccionamiento profesional; la oportunidad de creación de proyectos de mejoramiento de la educación (especialmente mencionados en el caso de los colegios municipales); y también la intención de mejorar las condiciones de vida de aquellos que se encuentran en desventajas socio-económicas (aspecto muy mencionado por los docentes más jóvenes).  

Dentro de las críticas, que estos profesores hacen a la reforma educacional se encuentra principalmente la de no haber participado en la generación, diseño y evaluación de ésta. Este es un punto de gran resentimiento, especialmente porque sienten que son ellos los expertos en el área y perciben que fueron profesionales de otras disciplinas (sociólogos, antropólogos, psicólogos, etc.) los convocados a trabajar en su formulación, diseño e implementación.
Este sentimiento de exclusión de la experiencia docente de los procesos de reforma curricular, plantea una contradicción interna a la base teórica de la reforma curricular, dado que ésta aboga por la formación activa y transformadora de la experiencia de aprendizaje en el aula, hecho que insta a deducir que el docente a cargo de esa tarea debe ser un profesional con características profesionales determinadas (reflexivo, crítico, con conocimiento de su asignatura, con seguridad en sí mismo, con un amplio manejo metodológico, etc.) y, que cuente con la confianza social e institucional para llevar a cabo esa tarea.   
En otras palabras, ocurre aquí que se pone una fuerte responsabilidad en el proceso de transformación educacional y de cambio, justamente en aquellos que no se han sentido invitados a la mesa de los especialistas y expertos; quienes se sienten desplazados y desvalorados por no considerarse actores protagónicos del proceso de reforma; y han tenido que conformarse con ser receptores e implementadores de diseños, planes y programas elaborados por otros.   

Respecto de lo anterior, desde la percepción del Mineduc, expresado en las palabras de Cristián Cox (2004)
,  el proceso de cambio curricular, llevado a cabo en forma paulatina entre los años 1995 y 2002, ha sido uno de los más participativos en el ámbito nacional, contando para ello con una amplia base profesional en su elaboración.  Más aún, respecto del currículum oficial, Cox recuerda que éste encierra en sí la posibilidad y libertad para que cualquier establecimiento defina sus propios programas de estudio. Y agrega que, si bien los programas oficiales son altamente estructurados, no son cerrados; lo que permite amplias opciones e interrogantes al juicio profesional del docente. ¿Dé dónde surge entonces el sentimiento de exclusión de este proceso planteado por los docentes en este estudio?  ¿Es imaginación? ¿No reconocen todos los esfuerzos de incorporación?

Una línea explicativa a esta situación puede encontrarse en Rojas
 (2005), quien plantea que el debate educativo se lleva a cabo principalmente en determinados círculos de especialistas, práctica que va generando una suerte de discurso auto-sustentado que deja fuera el pensamiento de aquellos vinculados a la práctica o el saber de la gente corriente (Pág. 1).  Rojas
, califica a esta práctica de los expertos como portadora del riesgo de aislamiento del contexto y de insensibilidad a las demandas y experiencias provenientes de la sociedad. Más aún, cree que esta incomunicación se paga con dificultades de desarrollo y de innovación (Pág., 3). Aludiendo a la existencia de una especie de sordera existente entre los actores del proceso de reforma curricular.

Por su parte, Donoso (2005)
 es más directo en su explicación a esta situación expresando que, si bien se debe reconocer que existió consenso respecto de la necesidad de cambiar el currículum y que el proceso de diseño fue prolongado, agrega que no se puede sostener que “su gestación fue participativa” (Pág.10). Puesto que se incorporó ampliamente a representantes del mundo académico, laboral y empresarial, y a muy pocos del ámbito directo de la educación, quienes en el caso de la enseñanza media, recibieron un texto de más de 100 páginas para ser debatidas en los centros educacionales “en una jornada que no excedió de un día” (Pág.10). Este último aspecto es ampliamente reportado por los docentes participantes en esta investigación.


Pareciera entonces, que valdría la pena definir el significado de “participación” desde el punto de vista de aquellos involucrados en el diseño de la reforma curricular y desde el punto de vista de los docentes, puesto que aquí se percibe un nudo central de desacuerdo entre ambas partes.

Relacionado a este punto y volviendo a los aspectos que provocan mayor consenso entre los docentes participantes en esta investigación, se encuentra la sensación de pérdida de valoración de la profesión docente por parte de la sociedad. Lo que los lleva a recordar con nostalgia épocas pasadas, cuando el profesor(a) era una figura significativa en la representación social, y gozaban del respeto de  apoderados(as) y  estudiantes.  

Con lo anterior, nos adentramos en los temas que constituyen la crítica docente a la reforma curricular. Planteando que uno de los más controvertidos, es el referido a la paradoja que perciben de un discurso centrado en la importancia en la formación integral, de un ciudadano reflexivo y democrático expresada en los discursos oficiales  y que al momento de evaluar la calidad ésta está centrada sólo en los contenidos, ejemplo SIMCE, PSU. Por otra parte, critican a los programas de formación inicial (pregrado) y a muchos perfeccionamientos a los que han asistido, los cuales son percibidos como reproduciendo las mismas prácticas que pretenden cambiar.


Además de realizar una revisión crítica de la reforma, incluyen una autocrítica a la propia actitud,  que sienten que ha contribuido a la exclusión y desprestigio de la profesión docente dejándolos “sin una voz propia”.  En este sentido mencionan que ellos mismo se han restado de la discusión pedagógica, de la actualización profesional, aduciendo que lo que se propone “es lo mismo de siempre pero con otro nombre”; restándose a la reflexión y a una nueva lectura de las características de los tiempos en que vivimos; y desconociendo los cambios que han ocurrido en la sociedad a nivel de las ciencias, la tecnología, las comunicaciones, las economías, todo lo cual requiere de una nueva forma de educar. En síntesis, despreocupándose de aspectos académicos y centrando la mirada mayoritariamente en temas reivindicativos. Aún así, los profesores(as) consultados(as) han llevado a cabo diversos cambios en la sala de clases, experimentando avances y retrocesos en el camino, siendo los docentes del sector municipalizados los que incorporan el mayor número de relatos en torno a las experiencias innovadoras, resaltando el entusiasmo especial de aquellos(as) que han tenido la experiencia de diseñar, desarrollar e implementar proyectos propios.  

Tal vez, ahora le corresponda a la autoridad asumir el desafío y escuchar con seriedad los planteamientos de los profesores, asegurando la creación de los espacios de escucha apropiados para hacer una construcción conjunta que dé sentido a la experiencia de reforma y que asegure al profesorado el convertirse en actor protagónico de los cambios que finalmente se deben incorporar en la sala de clases. En este sentido, las acciones concretas pueden contribuir a disminuir la brecha entre especialistas y la cultura (Rojas, 2005),
 más aún, acortar la brecha entre los profesionales vinculados a la  investigación y aquellos vinculados a la práctica.

Por otra parte, corresponde a los docentes el tomar la iniciativa e involucrarse en la investigación educacional, desarrollar la lectura sistemática sobre los hechos y dilemas que aquejan al mundo actual; buscar y propiciar la reflexión con otros, y realizar acciones que contribuyan a aumentar y  a mejorar el conocimiento y la experticia práctica que poseen. En otras palabras, se constituye en un deber de los educadores tomar seriamente el desafío de la búsqueda del discurso pedagógico distintivo y de descubrir “la voz” de los docentes en educación, que tanto evocan en lo expresado en este estudio. Esto permitiría aportar fundamentos y evidencias de aquello que reportan como descontento, y a la vez ofrecería la oportunidad de “re-apoderamiento” de su rol profesional. Se necesita aquí una actitud decidida, trabajadora, y profesional de los profesores que no espere ni permita que “otros” hablen por ellos.

Este artículo se inició con el título: Profesores(as): ¿Culpables o inocentes de la mala calidad de la educación? Después de los puntos revisados podríamos decir que es culpable e inocente a la vez, dado que si bien a nivel macro –reforma educacional- puede haber tenido una baja influencia, eso no resta que a nivel micro – es decir en la sala de clases y en la relación con los alumnos(as) mantiene un nivel de influencia enorme por lo cual se  constituye en su espacio de posibilidades de cambiar  y de mejorar el mundo, especialmente si tomamos las palabras de Humberto Maturana
 en cuanto a que el futuro de la humanidad no son los niños, sino los adultos con los que ellos conviven hoy.


Como reflexión final, se visualiza que como país tenemos la extraordinaria posibilidad de mejorar la educación de nuestros niños y jóvenes hoy, desafío que  encierra la posibilidad de una vida mejor en el presente y en el futuro. Sin embargo, para que ello ocurra son necesarios cambios significativos en el actuar. Por una parte, las autoridades debieran proporcionar espacios claros y definidos de inclusión del conocimiento y reflexión docente; y por otro,  los docentes debieran recoger su propia autocrítica y asumir en lo concreto un rol más protagónico dentro del proceso. Es decir, recuperar el espacio de respeto y reconocimiento que gozaba el profesor antaño, haciéndolo a través de cumplir con su responsabilidad ética, política y profesional de prepararse, capacitarse, analizar críticamente su práctica, investigar, leer y escribir; en otras palabras,  responsabilizarse de desarrollar el discurso pedagógico que es anhelado y añorado por los profesores participantes en la investigación aquí revisada, de tal forma que les permita empoderarse del ámbito que les compete: la educación.  

Esto invita a salir del aislamiento y a entrar en la acción, la reflexión y el diálogo con los pares, con los alumnos(as) y con las autoridades, dejando atrás las actitudes fatalistas y conformistas, asumiendo así su rol de transformadores de vidas y mundos que les corresponde como tarea profesional, que los lleve nuevamente a ocupar sitiales de respeto y consideración profesional en las representaciones sociales.
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